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  SI FUESE UN INSTANTE


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  dibujaría un mundo mejor,


  lleno de alegría y paz.


  Hermosas y risueñas


  golondrinas vestidas


  de amor esparcirían


  por el sendero del infinito


  un himno inmaculado


  con olor a jazmín.


  Sentado en el borde


  del tiempo escucharía


  como niño embelesado su canto


  de quietud y hermandad.


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  cincelaría en el espacio infinito


  una estatua de bondad eterna


  sobre pétalos de rosa


  y perfumados océanos de miel.


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  cabalgaría sobre corceles


  de vida para derrotar


  al hambre voraz


  que como peste maldita


  mutila y silencia la vida.


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  con lágrimas de júbilo


  besaría al prójimo mío


  y bendito por ser parte


  y sueño de la vida mía.


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  rogaría a los cielos


  por la armonía y la amistad


  de todos los seres


  del universo inmortal.


  


  Si fuese un instante,


  y ese instante fuese ya,


  tejería sueños de libertad


  sobre montes y praderas,


  lagos, mares y ríos


  para que en la tierra toda


  germinen profundos


  sueños de fraternidad.


  


  Si fuese un instante,


  si ese instante fuese ya,


  abrazaría a toda la humanidad


  y con susurro de querubines


  le cantaría al oído


  “¡Te amo por existir,


  tanto como Dios


  nos ama a todos por vivir!


  


  


  


  ¡QUÉ BELLO ES VIVIR!


  


  Aunque me duela el alma


  y la tristeza arrope


  mis sentimientos,


  venceré el desamor


  con la fuerza de Dios.


  


  Y no es porque sea lego


  o un bobo santurrón


  que cree con fanático


  fervor en el Divino Señor.


  


  Es que el amanecer del nuevo día,


  con sus brotes y retoños,


  sus nubes de perla espuma,


  el pájaro que canta con alegría,


  las sirenas de las inquietas


  ambulancias y patrullas,


  el ruido de camiones, buses


  carros, motos y el sonido


  de sus intranquilas y nerviosas


  bocinas, me hacen predecir


  que nuevamente he despertado


  a la vida que ayer dejé al olvido


  y anhelante hoy con amor retomo.


  


  ¡Qué bello es vivir!


  


  El reclamo del perro ansioso


  que apremiado quiere salir


  a depositar la caca y su fermento


  lejos del encierro protector


  de las abrigadas paredes de casas,


  solares y apartamentos,


  el grito de un niño


  que presuroso va al colegio


  y el alerta de una madre cariñosa


  que en ahogo de amor avisa


  “¡Cuidado al cruzar la calle!”,


  anuncia que mí corazón palpita


  de vida, sueños y energía.


  Me desperezo con cándido regocijo.


  Mi corazón ríe y agradece


  al Altísimo la vida mía.


  


  ¡Qué bello es vivir!


  


  Me hipnotiza el café humeante


  que en instantes deja brotar


  su esencia de grano fino


  de exquisito y penetrante aroma.


  Después la flor,


  con su perfume de vida,


  el aire que travieso juguetea


  en los laberintos de mis pulmones


  y mis oídos que se deleitan


  con la armoniosa tonada


  de un solitario cristofué


  me resucitan a la vida.


  


  ¡Qué bello es vivir!


  


  Rebosante el cielo brilla


  en el firmamento


  de mis añorados sueños.


  La tierna y cómplice sonrisa


  del sol con su eterno resplandor


  me hacen percibir que la vida


  esparce bondad y semillas


  de aromática existencia


  hacia el universo infinito.


  Me río placentero y dichoso


  el me guiña el ojo entero.


  


  ¡Qué bello es vivir!


  


  ¡Vive!... ¡Vive!...


  Siempre vive…


  Porque la vida es bella


  pese a sus amarguras,


  desaciertos y sinsabores.


  Nadie jamás podrá vencerla


  porque es dulce cántaro


  de existencia donde la fe


  deposita su hermosa luz


  pródiga de optimismo.


  Es huerto fiel lleno


  de dichas y esperanzas.


  


  ¡Qué bello es vivir!


  


  ¡Es el regalo de Dios!...


  ¡Aprovechémoslo!... ¡Vive!


  Dura muy poco... ¡Vive!...


  La vida es bella… ¡Bella es la vida!


  ¡Siempre vive!… ¡Siempre ama!


  ¡Es el regalo de Dios!... ¡Vive!


  


  


  



  EL ENIGMA DEL AMOR


  


  ¿Qué sería


  del mundo


  si no existiese


  el amor?


  El vació, la nada


  en la existencia.


  Sería el ocaso


  de los sueños,


  la muerte


  de la esperanza.


  


  Sin amor


  nada hay


  ni nada somos.


  La vida no


  tendría sentido


  sin su abrigo.


  Sería oscuridad


  y tormento.


  Las caricias


  y la ternura


  así como


  la risa pura


  reposarían


  en la sepultura.


  


  ¿Qué niños


  nacerían?...


  Y a los ancianos,


  ¿en qué pestilente


  mundo los tirarían?


  ¿Dónde


  a los lisiados,


  huérfanos,


  enfermos,


  pobres


  y desheredados?


  


  Sin amor


  nada somos


  ni nada


  podemos ser.


  El amor


  lo es todo


  y sin amor


  la humanidad


  se extinguiría


  en un soplo


  sin disparar


  bala alguna


  y ninguna falta


  harían bombas


  atómicas o viles


  guerras asesinas.


  


  El amor lo es todo.


  El suspiro, el aire


  que respiras


  y la mano amiga


  que te salva la vida.


  Las lágrimas,


  el consuelo


  y la dicha


  de estar vivo


  como un ángel


  que surca libre


  el firmamento.


  


  No hay vida


  sin amor,


  ni amor sin vida.


  Son indivisibles,


  como el cielo


  y la tierra,


  como el agua


  y el río,


  como la mente


  y el cuerpo.


  Caminan siempre


  juntos,


  de las manos


  tomadas,


  en las veredas


  del universo


  hasta los confines


  de la alborada.


  


  No hay vida


  sin amor.


  Son indivisibles.


  Nunca podrán


  vivir separados


  porque así


  lo quiso Dios.


  ¡Es el milagro


  eterno


  de la creación!


  


  


  


  EL ALBA


  


  Soñar despierto


  es ver el alba mía.


  Los crisoles


  que dan la bienvenida


  al nuevo día.


  Las luces y destellos,


  las palabras divinas


  que brotan del cielo


  y ese corazón


  que llaman Sol,


  que enciende al día


  a la nueva vida.


  


  Lo observo encantado,


  como muchacho chiflado,


  porque en su orgullo


  presiento el murmullo


  de cosas benditas.


  


  Me enloquece


  y me mima,


  porque son las cosas


  que me invitan a estar


  más cerca del Creador.


  


  No sé si es su resplandor,


  pero nunca dejaré


  de absorber sus rayos


  que producen


  un sabor que sólo


  el amor puede brindar.


  


  


  


  SUEÑOS ROTOS


  


  Como fantasmas


  los veo deambular


  desde mi ventana


  todas las mañanas.


  


  Unos corren altivos


  con la esperanza


  dibujada en sus rostros.


  Otros cabizbajos


  y pensativos.


  Otros tan


  apesadumbrados


  que parecen


  cargar un mundo


  de penurias


  en sus hombros.


  Unos van tristes,


  otros preocupados.


  Algunos van


  desvariando,


  otros cantando.


  Los hay


  de los que van


  riendo,


  otros llorando.


  Se ven


  rostros opacos,


  otros brillantes.


  Los hay


  con energía


  y también


  sin fuerzas.


  Los hay


  con cara


  de hambre


  y los hay


  satisfechos.


  Pero todos corren…


  


  Los más jóvenes


  llevan un cántaro


  de sueños


  y alegría


  en sus mochilas.


  Caminan tan


  apresurados


  que semejan


  pájaros volar tras


  sus fantasías


  sin saber


  que muchos


  nunca


  la alcanzarán.


  La vida


  no está hecha


  de quimeras


  sino de realidades.


  Pero corren…


  Corren mucho.


  Unos a pasos cortos


  otros en largas zancadas.


  Algunos parecen


  liebres en el prado.


  Otros marionetas


  zigzagueantes.


  Unos van


  al norte.


  Otros al sur.


  Algunos al este


  y también


  los hay rumbo


  al oeste.


  


  Corren… Todos corren…


  Algunas mujeres


  marchan al redoble


  de sus tacones.


  Otras en el silencio


  de sus zapatos de goma.


  Pero todos corren… Corren.


  Hasta los niños que van


  al colegio corren


  de la mano de su madre.


  Y los más bebés


  también corren


  en sus coches


  y calesitas empujadas


  por sus padres


  quienes también corren


  mientras los trasladan.


  No es el preludio


  del fin del mundo,


  pero todos corren.


  


  ¿Dónde van?...


  ¿Quién llegará primero?


  ¿Quién lo logrará?


  Es la carrera


  por la vida…


  Por los sueños rotos.


  


  Parecen hormigas…


  Abejas tras un panal,


  sin saber que la vida


  es efímera tal soplo


  y los sueños inmortales.


  


  Los veo


  desde mi ventana


  y me angustio.


  Corren en días


  lluviosos


  o cuando


  hay bruma.


  Corren


  con el sol


  ardiendo


  en sus espaldas.


  Corren… Corren


  tras un autobús


  y en las paradas


  se atropellan.


  Corren en el metro


  donde semejan


  robots desquiciados


  cual centellas.


  Corren en las avenidas


  sin saber donde pisan.


  Corren en las autopistas


  que hoy en día


  son vías de maniáticos


  y chiflados.


  Corren en los ascensores.


  Arriba y abajo.


  Abajo y arriba,


  solo por dinero,


  un mendrugo


  que comer


  y una cama


  vacía de realidad.


  Corren por las escaleras…


  Corren por las cuestas


  empinadas


  y sinuosas bajadas.


  Siempre corren


  Como si correr


  fuese vivir.


  Pocos son


  los que coreen


  tras la misericordia…


  Tras el amor


  divino teñido


  de esperanza.


  


  Todos corren… Corren


  Unos más aprisa.


  Otros más despacio,


  pero corren y corren


  sin saber


  que los caminos


  del tiempo


  conducen siempre


  a la tierra donde


  los sueños


  al fin son


  inmortales


  y duran


  una eternidad.


  


  Hace tiempo


  dejé de correr.


  Ahora que corra


  el viento tras de mí.


  Ya no soy hombre,


  ni sueño, ni mortal


  o inmortal,


  sino un viajero


  que mira


  la inmensidad


  desde la ventana.


  


  


  


  MIS HIJOS


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  y quien los busque


  dividir el diablo


  lo visitará.


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  y de nadie más.


  Nadie, por más


  que se esfuerce,


  me los va


  a quitar.


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  y no habrá


  maldad


  en el mundo


  que nos


  logre separar.


  


  


  El amor


  de un padre


  no tiene


  igualdad


  con el de la


  madre eterna


  y sin igual,


  pero sin


  un padre


  la vida


  nunca nacerá.


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  queridos


  y mimados


  desde


  el nacimiento


  a la eternidad.


  


  Los amo


  infinitamente


  a todos


  por igual


  y ellos


  a mí de


  idéntica


  manera,


  por eso


  no existe


  y nunca


  existirá,


  demonio


  tan malévolo


  que nos


  pueda dañar.


  


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  en el bien


  y en el mal.


  Han nacidos


  ángeles


  eternos


  que Dios


  me los


  envió


  a cuidar.


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  y por más


  que pretendan


  no hay poder


  en el universo


  que pueda


  separar


  el amor


  que anida


  en nuestro


  corazón.


  


  Mis hijos


  son mis hijos,


  los hijos


  de la vida,


  el amor,


  y la fe


  y nunca


  habrá lucha


  entre


  hermanos


  porque


  es terreno


  de Satán.


  


  Mis hijos


  son mis hijos


  en el bien


  y en el mal,


  y el gran


  Señor


  castigará


  a quien


  siembre


  rencillas


  en sus


  tiernos


  y nobles


  almas.


  


  


  


  PEREGRINO


  


  ¡Rosas!... El canto del cristofué se aleja.


  Jazmines perfuman el cielo con su olor de llanto.


  La brisa acaricia el aire callado y perenne.


  Las grullas vagan a su suerte…, hacia la alegría.


  


  ¡Callo!... El ruido de la mente opaca el alma.


  Siento las olas batir en mis sienes blancas.


  El océano abarca la mar de los pensamientos.


  Nado en el universo de la nada…Voy más allá...


  Soy peregrino del tiempo… Viajante de la nada.


  Un vagabundo errante… Caminante silencioso…


  ¡Soñador de sueños!… ¡Encantador de ilusiones!...


  


  


  


  LA GOLONDRINA ESCAPADA DEL HORIZONTE


  


  Mis ojos bohemios


  surcaban el horizonte


  desdibujado de luz y olvido


  cuando de pronto


  vi a una golondrina


  que parecía perdida


  regresar con canto


  de vida al nido.


  


  A su paso un perfume


  de dulce esperanza


  inundó mi pincel


  que sobre el lienzo


  vestido de azul pastel


  tiñó esbozos de madreperla


  con latido dulce y fiel.


  


  Dócil y placentero


  el día se fue acurrucando


  en los brazos de la noche


  porque había nacido


  una golondrina


  con alas de poesía.


  


  Desde su pequeño nido,


  construido de blanco lino,


  en vigilia permanente


  de paz y amor bendito


  orgullosa señala


  el sendero de la felicidad


  y quimeras soñadas


  por mi hija adorada.


  


  La última vez que la vi


  surcaba llena de dicha


  mares y océanos bravíos,


  montes, colinas y ríos


  para volver a los brazos


  de la libertad concedida.


  


  Ahora está lejos, muy lejos,


  pero tan cerca de mi corazón


  que en un soplo puedo tocarla.


  


  


  



  EN EL PRADO DE LOS LIRIOS SALVAJES


  


  Una tarde,


  cuando los bostezos


  se teñían de laurel,


  comencé a pintar


  un cuadro al desdén.


  Ah, por si no lo sabían,


  además de poeta,


  título que me he ganado


  pincelando palabras


  durante una existencia,


  también soy pintor


  y, por supuesto,


  un poco o bastante


  loco, dependiendo del cristal


  o de la enardecida envidia


  con la que se me mire.


  


  Pues sí, desfloré


  casi sin querer aquel lienzo


  inmaculado, blanco,


  virgen de pureza total,


  y sobre el comencé


  a depositar mis sueños.


  


  Una pincelada,


  después otra.


  El verde, el rojo rubí


  y el grácil violeta


  comenzaron a danzar


  y fundirse en arco iris


  de placer y sentimiento.


  


  Mis ojos brillaron


  con sublime agrado


  y los pinceles siguieron


  la ruta de los dioses


  creando un mundo


  hasta entonces desconocido


  por mis sentidos.


  


  Y así, poco a poco,


  todo fue tomando forma


  hasta que de su centro


  sereno emergió una bailarina,


  de esas que yo


  había imaginado infinitas.


  


  Seguí con mi pincel en alto,


  pero ahora escribiendo


  una poesía sobre aquel lienzo


  que hablaba de vida.


  


  Como venida de lo eterno


  saltó del infinito una bella


  y delicada ninfa vestida


  de verde prado con corpiño


  de filigranas de negro azabache


  y destellos de rojo amor.


  


  Quise penetrar la tela


  y tomarla entre mis brazos.


  No me atreví… ¡Jamás lo haría!


  Sería un sacrilegio de pintor


  y poeta que jamás me perdonaría.


  


  Ella seguirá virgen,


  pero sola, presidiendo


  un cuadro pincelado


  con los colores del sentimiento


  que algún día será famoso


  y que al capricho del viento titulé


  “En el prado de los lirios salvajes”.


  


  Son cosas del amor, de los sentimientos.


  


  


  


  EN EL NIDO DE LA ROSA


  


  Seducido por la misteriosa


  belleza y perfume


  inmaculado de las rosas,


  tomé paleta y pincel,


  esparcí con desenfado


  unos colores sobre la tela


  y comencé a soñar despierto.


  


  Son tan delicadas…


  Tan hermosas…


  No importa sin son blancas,


  rosas, rojas o color marfil,


  que de sólo verlas siento


  presenciar el nacimiento


  de un hermoso querubín


  con suaves mejillas


  moteadas de carmín.


  


  En armoniosa melodía


  el pincel de la imaginación


  me llevó a penetrar su nido


  lleno de enigmas y fantasías.


  Sentí su corazón latir cerca de mí.


  Era como observar juntos


  todos los sueños y quimeras


  de la humanidad


  en un verso de paz y amor


  con matices de eternidad.


  


  De la paleta pronto


  explotó un color de vida


  que inundó el lienzo


  en sublime sinfonía.


  Luego vino el blanco


  y los espirales de verde tallo


  con sus raíces amarillentas


  maceradas en el tiempo.


  Después de algunas


  pinceladas al desdén


  de su centro emergió


  la graciosa bailarina


  con alma de rosa


  que mi imaginación


  había soñado.


  


  ¡Al fin la terminé!…


  Está ahí, despierta, viva,


  mirando sorprendida


  el mundo que le di.


  Está sola, atrapada


  en el frágil lienzo


  que ahora es su hogar


  y prisión en la inmensidad.


  


  ¡Oh, locura!... ¡Por qué lo hice!


  ¿Por qué la condené


  a la demencia


  de la vida terrenal?...


  Me arrepiento… ¡Lo juro!


  Esperaré callado mi castigo


  por tan cruel desatino


  y sacrilegio divino.


  


  


  

  LA VIDA ES SUSPIRO


  


  Estar vivo es suspirar


  sentir el aliento del aire


  galopando en las veredas del alma.


  Ver pincelar el arco iris de amor


  en los paisajes de la vida


  donde los sueños navegan


  y la fantasía se vuelve realidad.


  


  No hay vida sin sueños


  ni amor sin pasión.


  Un suspiro es el aliento


  de la golondrina que aloja su nido


  en tejado curtido de afectos


  sobre la historia del tiempo.


  


  El suspiro es el milagro,


  el ángel, el mensajero


  glorioso que nos recuerda


  que la vida es quimera


  y las glorias perecederas.


  


  Atrapa los suspiros


  las hojas de otoño


  antes que inicien vuelo


  sobre lágrimas de olvido.


  


  La vida es suspiro.


  Saborea sus mieles


  adorna sus primaveras


  y sube a los briosos corceles


  que dichosos relinchan


  en las floridas praderas


  del vientre bendito de la tierra


  que no da amor y cobijo.


  


  


  


  ES LA VIDA


  


  Soy esto… Sólo eso.


  Un poeta, un soñador.


  Un hombre simple que va por la vida


  buscando paz, más que amor.


  Un hombre que reclama un porqué…


  El porqué que la vida arrebata


  sin siquiera decir porqué.


  ¿Es la vida sueño,


  como dijo Calderón de La Barca,


  o apenas una ilusión?


  


  ¡Es la vida!... ¿Eso es la vida?


  


  Siempre me pregunto,


  ¿qué es la vida cuando


  siquiera hay un por qué?


  Es paso… Lento y marchito,


  para los que no cultivan la fe.


  Es infierno, para los que no


  quieren arriesgar parte de la piel.


  


  ¡Es la vida!… ¿La vida es eso?


  


  ¿Un enjambre de locura,


  pleno de incomprensión


  e intolerancia, donde la prepotencia


  y la soberbia acaban con el alma pura?...


  


  ¡Es la vida!… ¿Eso es la vida?


  


  ¿Dónde fueron a emigrar los sueños,


  dónde las flores de mi día?


  ¿Dónde están las venas


  con su disfraz de carmín?


  


  ¡Es la vida!… ¿La vida es eso?


  


  ¿Dónde están los hombres puros,


  los mártires de la justicia,


  dónde la esperanza de un mejor día?


  Nadie lo sabe… ¡Nadie la busca!


  


  ¡Es la vida!... ¿Eso es la vida?


  


  ¿Por qué los pobres, pobres son


  si trabajan de noche y de día


  dejando su alma en la patria mía?


  Y los ricos, ¿por qué son ricos


  si son tan iguales a los huérfanos


  de mi tierra que paren en el alma tuya?


  


  ¡Es la vida!… ¿La vida es eso?


  


  No hay siquiera un porqué.


  ¿Una respuesta?... ¡Quizás un no sé!


  ¡Es la vida!… El momento cruel,


  la turbulencia, la felicidad,


  las quimeras y las alegría…


  El martirio, el sufrimiento


  que salpica de niebla la fatalidad.


  La tristeza se abraza al porqué,


  y sus lágrimas a la dicha


  en espera de un mejor amanecer.


  


  Es la vida… ¡Esa es la vida!


  


  ¿Por qué vivir?.. ¿Por qué penar?...


  Sin siquiera hay un porqué…


  ¿Dónde se escondió el por qué?


  ¿Qué velo lo turbó?... ¿Acaso murió?


  ¿Dónde están sus restos?...


  ¿Dónde la sepultura?... ¿Dónde?


  Quiero escribir en su lapida


  “Porqué te has ido sin siquiera


  explicar el porqué de la vida…¿Por qué?”


  


  


  


  CÓMO DECIRLO


  


  Cómo decir


  que te amo


  más allá


  de las cosas


  infinitas.


  Que tú sólo


  suspiro


  enciende


  mi alma


  en fuego


  de lava bendita.


  


  El perfume


  que adorna


  tu piel venerada


  cabalga


  sobre río


  apasionado


  en noches


  de sueños


  dulces


  y encantados.


  


  Cómo decirte


  lo tanto que te amo


  si al verte sólo


  balbuceo palabras


  sin sentido.


  


  Cómo quisiera


  robarle un beso


  a tus labios dorados


  para morir loco


  y muy embrujado.


  


  Eres mi súplica


  sagrada.


  La que surca


  el universo


  más allá del todo


  y la nada


  y jamás podría vivir


  sin sentir tú latir


  en mis sienes


  ardientes.


  


  Tus ojos de miel


  plenos de de vida


  es luz que alumbra


  con alegría la vida.


  


  Olvidarte


  jamás podría


  sin antes no sentir


  la humedad


  de tu cuerpo


  fundirse en el mío.


  


  ¡Cómo decirlo!


  Eres el todo


  y la nada.


  El universo


  y el cielo azul.


  La tormenta


  y la calma.


  El fuego y el frío.


  El aire y su armonía.


  El amor y la pasión.


  El aliento de vida


  porque sin ti la vida


  nada sería…


  


  ¡Cómo decirlo!…


  Cómo encontrar


  palabras eternas


  para decir que te amo


  hasta más allá


  de las cosas infinitas.


  


  


  


  BAILA CON LAS ESTRELLAS


  


  Todo es luz


  donde hay amor.


  Donde las estrellas


  vagan sin temor.


  Es el tiempo


  el que sueña,


  la vida corre


  y juega


  en los colores


  de las estrellas.


  La vida baila


  sin miedo


  en el arco iris


  de la existencia.


  Baila junto


  a las cuerdas


  del violín,


  en el sonido


  que te lleva


  hasta el fin


  de la espera.


  ¡Baila!… Baila


  con las estrellas,


  en su brillo


  y en las curvas


  de la armonía…


  En el beso del jardín


  de la primavera


  que hoy


  espera por ti.


  ¡Baila!…Baila


  con las estrellas


  en su regazo de paz


  y déjate llevar


  a la ventura.


  ¡Baila!… Baila libre


  sobre la felicidad,


  en su brillo.


  En la libertad


  que acaricia


  las horas


  de paz infinita.


  ¡Baila!… Baila


  con las estrellas


  porque ellas


  serán tú hogar.


  


  


  


  ¿QUÉ CONTAR?


  


  Estoy estúpidamente


  sentado frente a mi computer


  preguntándome qué contar.


  Son las dos de la madrugada,


  y no produzco nada,


  apenas soñolientas estrofas.


  Basura o no, a quién le importa.


  ¡Maldición!, me digo.


  ¡Qué estoy haciendo!...


  Dormir me vendría bien.


  Mis poemas, no la mayoría,


  hablan de dolor y vida.


  Algunos, sutilmente psicológicos,


  acarician al alma perdida.


  Eso no importa. Me interesa un bledo.


  Lo único importante


  es que escribo y no ceso de hacerlo.


  Es una enfermedad


  o una manía, la mía… Quién sabe…


  Lo hago por Él, por mi guía.


  ¡Qué bello, Dios, es reconocer


  que Tú eres perfecto!...


  ¡No!... No estoy fumado,


  ni tampoco bebido,


  como pretenden intuir


  desde su pérfido subconsciente…


  ¡Tampoco soy fanático religioso!...


  Menos gay o loco…


  Sólo trato de decir,


  además de que Jesucristo


  y su papá, el gran Dios del cielo,


  son tan omnipotentes


  y todopoderosos,


  que me permitieron contar


  algunas historias sin siquiera


  saber qué contar…


  ¿Me entienden?... ¡Es fácil!...


  Tan fácil como sufrir.


  Y no digan que ninguno


  de ustedes no ha sufrido…


  Sería una mentira fatal…


  Un imposible o,


  como dicen los políticos,


  una exacerbación del engaño…


  ¡Claro!... ¡Sin lugar a dudas!...


  Sé que los inteligentes


  se han dado cuenta…


  Escribo estupideces


  sin saber en realidad qué escribo…


  ¡Eso es verdad!...


  Trataré, de ahora en adelante,


  de hacerlo mejor…


  ¡Les juro!(es puro monte),


  que me voy a poner serio


  y escribiré algo


  que les deje un mensaje,


  un sabor, amargo o dulce,


  que aderece su discernimiento…


  ¡Epa!... ¡Qué está pasando!...


  Recuerden que los poetas


  somos unos locos cuerdos


  que tenemos un máster


  radiante en sufrimiento,


  desengaños, incomprensión,


  dolor, tormento


  y un sin fin de etcéteras,


  menos en paz, amor y qué se yo.


  La cosa es tan compleja


  y complicada que les diré


  que para que obtengan


  el título de POETA


  (así, con mayúsculas),


  primero tienen que poseer


  varias condiciones.


  La más importante y esencial


  es que sean ¡unos irreverentes huevones!


  ¡No se asombren!… No es juego…


  Escuchen… Estoy diciendo la verdad,


  pura y totalmente descarnada,


  como dicen algunos poetas y autores,


  aunque, hasta el sol de hoy,


  no sé cómo se escribe “huevón”.


  Para los sabios de la pornografía


  “huevón” viene de huevo,


  el de la gallina, y como en Venezuela


  huevo es sinónimo de “pipí”·(falo),


  y el huevo de las gallinas


  es algo que se le asemeja,


  no por lo pequeño,


  sino porque da vida,


  por ello se escribe con “H” y no con “J”…


  ¡Claro!, una cosa es segura:


  ¡Huevón será huevón


  hasta que muera


  y nunca dejará de serlo


  aunque se escriba con “J”!


  ya que también significa


  bobo, mentecato e imbécil.


  Últimamente


  y más en la época presente,


  esta diatriba se ha convertido


  en asunto de Estado.


  La revolución,


  afirma que se esté donde esté


  no se puede hablar


  ni de “huevo” o “juevón”, rojo o negro,


  ya que cada quien tiene su función


  entre los fanáticos del sexo y la adoración.


  Y ahí la cuestión: Huevo o Juevo·…


  “Huevón” o “Juevón”… ¡Nadie lo sabe!…


  Otros escriben güevon, así con “G”


  y diéresis, que son los dos diminutos huevitos


  que se parecen a unos dos puntos


  acostados (¡qué flojos!) sobre la “U”.


  Bueno. ¡A quién carajo le importa!


  Está cuestión es muy enredada.


  Es algo así como el to be or not to be”.


  (El “Ser o no ser” de Shakespeare).


  Para los gringos y algún mal nacido


  “huevón” se escribe con “j”,


  pero sin”@, porque el huevo,


  al parecer, no tiene correo electrónico,


  ni tampoco “h”, ni destinatario.


  Debido a las absurdas declinaciones


  que del latín clásico convirtieron


  al castellano puro (o sea al español),


  la palabra rolintrancoéhuevón,


  sugerida del griego antiguo,


  y cuyo sonido huevosilábico


  se escucha como “huevón”,


  es mejor dejar que los eruditos


  consideren esta vital materia


  de interés académico mundial.


  A fin de honrar y clarificar


  esta inexcusable confusión,


  mañana, muy temprano, exigiré


  a la Real Academia de la Lengua


  Española y a sus miembros en pleno,


  un estudio exhaustivo e intenso


  de la palabra en mengua,


  o sea “huevón”, con o sin “h”.


  Bueno, no sólo a la gente de la Letras,


  sino también a los intelectuales


  del gobierno nacional, a sus líderes


  y académicos de la margianimalidad.


  


  Por favor… ¡Epa!... ¡Atentos!...


  No busquen el significado


  de tal obscenidad gramatical


  en el diccionario…¡No existe!


  


  ¿Y a quién coño le importa


  si este sainete tenga sentido o no?…


  ¡Chao, imbéciles literarios!...


  No me fastidien con tus críticas insulsas!


  ¡Coño, cómo que el calificativo o (¿adjetivo?)


  de imbécil me está gustando.


  ¡Me encanta!… Mientras menos culto soy


  en más irreverente me convierto…


  ¡Epa!.... Estoy utilizando palabras


  que los poetas de mi tiempo


  calificarían de antiguas o fuera de cosecha…


  Un funeral de vocablos desteñidos…


  Pero los de ahora…


  ¡Son tan imbéciles los poetas actuales!...


  Creen que con escribir versos


  enrevesados que nadie entienda,


  ni ellos mismos, son poetas...


  ¡Esos sí desvarían!… ¡Cuidado!...


  ¡No se contaminen!... ¡La ignorancia mata!


  Hagan lo que estoy haciendo…


  Escribir de primera…


  Lo que brote de su alma…


  ¡Esa es la verdad y a nadie engaña!


  Es un ejercicio… Un desahogo…


  Un decir por decir…


  Decir qué estoy aquí…


  ¡Qué vivo y puedo escribir!


  Aquí no hay truco,


  ni palabra estudiada


  o premeditada


  y mucho menos rebuscada.


  Sólo una transpiración de amor,


  desventura y no de locura,


  condimentada de dolor


  con aroma a sufrimiento.


  ¡Aprende a manejar


  la pasión y la angustia,


  porque el tormento


  y el desespero será tu guía!


  Dolor… ¡Dolor!…


  ¿Porqué tanto dolor, Dios mío?


  ¿Por qué no decir, por ejemplo:


  “Las piedras azules


  soñaron con el tiempo


  y las horas pidieron perdón”.


  ¡Qué bonito, pero es mierda!...


  Sólo una frase construida


  con la razón y no con el corazón.


  Las frases hechas son eso,


  simples metáforas egoístas


  que no tienen principio de vida.


  Letras absurdas


  que absorben la esencia de ti mismo.


  ¡Basura que no surge del corazón,


  del alma o el sufrimiento!...


  


  Suenan las campanas... Suenan…


  Escucho sobre la piel el sonido…


  ¡Estoy perdido!… ¡No sé dónde ir!...


  Anido el dolor… Su timbre es mi voz…


  Suenan las campanas… ¡Vuelve Dios!


  ¡Vuelan tus alas de ángel! ... ¡Vuelan!…


  ¡Atrapa mi angustia!... ¡Estoy casi perdido!


  


  ¡Coño!... ¿Dónde quedé?...


  ¡Qué carajo!... No me importa nada,


  siquiera que piensen


  que soy un pendejo.


  Van a creer precisamente eso:


  ¡Qué soy un viejo huevón (¡Juevón?).


  Les repito (¿?), jóvenes poetas,


  para ser poeta


  no se necesita un tema


  siquiera un porqué


  o un momento,


  menos una inspiración,


  ya que la inspiración


  del poeta es la vida misma,


  el aire que respira,


  el prado, la flor que germina,


  el cielo azul o un sonido


  que le transmite ternura,


  y más, aún,


  la forma de una palabra


  o el color de su letra.


  ¡La inspiración es la vida misma!...


  ¡Es toda la vida!... Es ella… ¡Ella!...


  En cualquier momento…


  En cualquier sitio


  o lugar distante…


  En cualquier época


  de la existencia o edad.


  ¡La inspiración


  es la vida en sí misma!


  Para ser poeta tampoco


  se necesita de un Dios que los guíe,


  aunque al mío (que no lo veo


  pero si lo presiento)


  lo amo sobre todas las cosas…


  A Él, sólo a Él,


  no a divinidades humanas,


  fundamentales o celestiales,


  le debo todo… Lo que soy…


  El poeta nace sin saberlo…


  Desde la cuna se es poeta.


  Nace marcado.


  Tiene un don innato.


  El don que concede el sufrimiento…


  Es la herencia bendita


  de la sensibilidad,


  de las lágrimas,


  del nudo que se te forja


  en la garganta cuando la injusticia


  arrasa a la humanidad


  y la humilla de dolor.


  El poeta es el representante


  del dolor en la tierra,


  del ser que está más allá


  de la banalidad


  y más cerca de lo sagrado


  y, por qué no, de lo obsceno.


  Que no pertenece


  a organismos hipócritas o fariseos


  porque no lucha


  por riquezas o poder.


  Es el guerrero de la palabra


  que libra una eterna batalla


  en los caminos que anidan al amor.


  El poeta es un artesano de la palabra,


  un fabricante de sueños,


  carpintero de ilusiones,


  un obrero del alma pura


  y, lo más importante,


  un héroe de la sensibilidad,


  invulnerable a cualquier falsedad


  porque su guía es divina.


  Su único ideal es la vida


  y su esencia enseñar al mundo


  el poder de los sentimientos.


  ¿Qué importancia


  tiene el repetir o no palabras


  si los versos se conjugan con el corazón?


  ¿A quién le importa


  si las vocales hablan solas?


  Si se te ocurre escribir pensando,


  calculando cada frase o giro idiomático


  y cambiar los versos salidos del alma


  nunca serás poeta,


  sino un intelectual que presume serlo.


  El poeta… El verdadero poeta,


  escribe de un solo tirón y sin corregir...


  Al igual que los grandes,


  sean escritores, poetas, artistas,


  pintores, clérigos,


  reformistas o locos sin ataduras…


  Como Baudelaire, Buesa,


  Neruda, Bécquer, Darío o Machado.


  Para luego seguir con Borges,


  Espronceda, Lorca, Nervo y Martí.


  Y finalizar con Vallejo, Pellicer,


  Whitman y Lord Byron,


  solo para citar algunos.


  Y, por qué no, los juglares de España


  y los genios el mundo, entre ellos,


  además de Cervantes o Unamuno,


  Lope de Vega o los sádicos Maquiavelo,


  Calvin y Lutero, hasta llegar


  a la Utopía de Tomás Moro


  no sin antes pasar por la Inquisición


  y regresar a Dante y su Divina Comedia…


  Picasso y Botero, o los que están


  por venir en el tiempo y la victoria,


  son meros observadores de las letras


  y su color, nunca poetas de la palabra.


  So genios de las pinceladas


  y de sus formas etéreas,


  porque sus lienzos


  son páginas plenas de poesía visual.


  ¡Estoy con ellos!… En su alborada…


  ¡También son genios!


  ¿Es esto una locura?…


  ¿Son éstas líneas letras sin cordura?


  Si descalifican mis palabras,


  reiré sobre el estiércol


  pestilente de la maledicencia


  e hipócrita perversidad.


  Mi intención,


  la del ayer y la del hoy,


  la del poeta solitario,


  pero pleno de vigorizante pasión,


  es la de no ser didáctico,


  porque no soy profesor de nada,


  siquiera de la vida,


  que me ha dado duro,


  menos profeta, adivino


  o cartomántico turbador…


  Hay otro fin…


  Todo lo he hecho para dibujar,


  con letras sonoras, un esquema


  para que cualquiera,


  sea andino, oriental, guayanés, llanero,


  loco o musulmán o el hombre


  que está escondido en Afganistán,


  pueda ser poeta y hombre alejado del mal


  porque nadie se ha cagado


  sobre la madre irreal de los vocablos,


  sus rimas y versos


  como éste poeta infiel y terrenal…


  Es el final… ¡Todo se acabó!


  Pero, ¿Ya sabes qué contar?…


  ¿Cuál es tú cuento?...


  ¿Cuál la historia perdida?…


  ¿Por qué no la cuentas?...


  ¿Cuál es el principio?... ¿Cuál el final?


  ¿Dónde comienza y por qué?...


  ¿Dónde estás?... ¿Dónde?...


  ¿Qué lugar ocupas en el mundo?


  ¿A quién le importa?, ¿A quién?.., preguntas.


  ¡Mírate a ti mismo!... ¡Mira al mundo!


  Respira su aire… ¡Qué bellos es!


  Allí está Dios… ¿Lo ves?...


  Es Tú padre… El padre celestial…


  A Él sí le importas… ¡Él es tú mundo!


  


  


  P/D: Podría seguir escribiendo,


  hasta el último recodo del universo,


  hasta el suspiro postrero,


  pero ahora me hechiza la quietud.


  Palpito sobre las letras,


  que piensan antes que yo.


  La palabra… ¡Me traiciona y ama!…


  Es la culpable de todo… La sencillez…


  La mujer de las letras, la amada noble


  de la gramática que a todos atrapa…


  ¡Amo la palabra!... ¡Amo a Dios!


  ¡Amo a la madre poesía!...


  ¡Amo la vida mía!... ¡Amo al amor!


  


  


  


  EL COLECCIONISTA DE HERIDAS


  


  Cuánto dolor en el mundo.


  Cuánto sufrimiento opacado


  en el olvido infame y cruel.


  Los hijos de la nada mueren


  de hambre en la tierra mía


  y la perversa política sólo habla


  de posesión, conquistas,


  riquezas, tierras y fronteras.


  Armamentismo desmedido y sin cordura.


  Guerras de hombres contra hombres.


  ¿Cuál es el enemigo?... ¿Dónde está?


  El único tirano a vencer es la pobreza


  y el hambre destructor y maligno…


  ¡El hambre!... ¡La peste de los siglos!...


  La peste de la humanidad!...


  ¡Basta!… ¡Basta!… ¡Ya no más!


  ¡Cambiemos bala por bocado


  y en artilugio celestial acabará


  la malvada hambruna mundial!


  La espiritualidad renacerá cuando


  todos estemos hermanados en paz.


  ¡Es el hambre es la peste de la humanidad!


  La violencia de los días y las horas sin fin.


  ¿Por qué nada se hace y nada se quiere hacer?


  Sólo palabras vacías manchadas


  de horror y cínica indolencia


  en el tribunal del mundo.


  Risas en el burdel del poder.


  Muerte y dolor en la tierra negada.


  


  Los coleccionistas de heridas ya no lloran…


  Siquiera lágrimas les quedan, sólo dolor.


  No hay compasión en el averno mundial.


  Millones se van sin despedida. Ni una oración.


  Ni un adiós para sus almas benditas.


  Ni un ¡Ay!... Ni un lamento por su agonía…


  Sólo tierra calcinada. Sólo miradas al infinito.


  Labios secos teñidos de muerte y polvo.


  Ni un mendrugo para sus estómagos vacíos.


  Crece el calvario y las espinas del mal.


  ¡Niños-muerte!... ¡Mujeres-muerte!...


  ¡Hombres-muerte!... ¡Pueblos-muerte!...


  ¡Ciudades-muerte!... ¡Civilización-muerte!...


  


  Yo me voy con ellos.


  A su mundo de sufrimiento.


  A labrar misericordia


  en los confines de la muerte.


  La humanidad se extingue.


  La humanidad ha muerto


  y yo en ella muero de aflicción.


  Es la tortura del hombre.


  La brutal fiereza de la conciencia.


  El engendro de la razón


  sin sentimiento ni compasión.


  


  La indiferencia es la herida


  que desangra la vida,


  la gota que inunda los mares


  y tiñe de rojo el pensamiento.


  Los militantes del dolor


  anidan su eco sobre


  sábanas vestidas de muerte.


  La tierra pare con angustia


  a los coleccionistas de heridas


  y su población aumenta


  tal como crece el olvido


  en la civilización salvaje


  de un mundo sin compasión.


  


  


  


  DOS PALABRAS (Original)


  


  Dos palabras


  y un sólo poema:


  ¡Te amo!


  


  


  DOS PALABRAS (Más ácido aún)


  


  


  Dos palabras:


  ¡Te amo!


  


  


  DOS PALABRAS (Versión más audaz y récord Guinnes)


  


  


  ¡Te amo!


  


  


  


  P/D: Falta sólo una exclamación: ¡Coooooño!


  


  


  


  ¡CÓMO DUELE!


  


  Dicen que es intangible,


  que nadie lo puede ver ni tocar,


  menos acariciar, pero cómo duele.


  


  Es el dolor. El de los días, el del alma,


  el de la carreta que nadie conduce.


  Es ese sentir morir estando vivo.


  


  Es una vida sin mimos ni flor,


  sólo un amargo y acre perfume


  apuñala el aire áspero de los días.


  


  Nunca una letra fue escrita


  sobre el agua y los vientos,


  pero cómo duele en el dolor.


  


  Siempre callados,


  los desheredados del tiempo


  brindan una sonrisa perdida,


  una lágrima vacía.


  


  Es la violencia de la soledad,


  la que aturde el sentido


  la que te roba el ruido


  para dejarte sólo,


  sin suspiros, sin caricias.


   


   


   


  A TODOS LOS FORTUNATOS Y FORTUNATAS DEL MUNDO



   


  Santo sabía que era


  pero no que habían tantos


  santos Fortunatos.




    Setenta cuenta la historia


    entre mujeres y varones.


    La mayoría fueron


    mártires de los primeros


    siglos del cristianismo,


    otros perseguidos


    ferozmente en el medioevo


    y albores del renacimiento.


    Es la pura verdad,


    a menos que los libros


    sagrados no cuenten


    las cosas con sana sinceridad.


     


    De las hembras veneradas


    todas las Fortunatas


    fueron mártires inmoladas


    en hogueras candentes


    y a garrote vil bajo


    vendavales y lodazales


    por lo impíos holgazanes


    de la cristiandad,


    a quienes no les gustaba


    rezar el rosario y mucho menos


    ir a la iglesia los domingos,


    pero si embriagarse,


    blasfemar y jugar bingo


    en la sucia cantina


    que había junto al mar.


     


    Entre todos los santos


    crucificados por los romanos,


    fariseos y judíos malsanos,


    sólo se recuerdan


    a los Fortunatos


    y Fortunatas, no porque


    eran más santos


    que los demás, sino


    porque eran muchos


    y su nombre más común


    que los José y María


    o una arepa de chicharrón


    y una birra bien fría.


     


    Aunque su nombre


    proceda del latín fortunatus,


    que en buen cristiano


    significa afortunado,


    de donde deriva fortuna,


    que a su vez viene de fors,


    que quiere decir fuerte


    y también sors y sorte,


    de donde proviene suerte,


    a los pobres y mancillados


    Fortunatos y Fortunatas


    de la era post Jesús,


    la Diosa Fortuna, divinidad


    pagana de la suerte y la felicidad


    adorada por romanos y libertinos,


    en vez de ayudarlos y liberarlos


    de tan cruel destino,


    hizo parrilla con su carne


    y asado con sus intestinos.


    Y todo por decir que Dios


    existía en el cielo y que había


    enviado a la Tierra a Jesucristo,


    su amado y unigénito hijo,


    para conducir a la salvación


    al rebaño perdido y redimir


    los pecados del mundo


    para así estar todos


    felices cual lombrices


    en el paraíso celestial.


    ¡Qué bárbaros e ignorantes


    los malvados romanos!


     


    Entre los mártires


    más mártires y escarnecidos


    de los buenos Fortunatos


    estuvo el obispo


    de Fanum Fortunae,


    una población llamada


    en ese entonces El Templo


    de la Fortuna, hoy


    rebautizado como Fano,


    a orillas de ese mar


    brillante, hermoso y adorado


    llamado Adriático.


    En un principio


    a este desventurado


    San Fortunato


    le brilló oro y fortuna,


    porque para quitarse


    de encima sus lamentos,


    el Papa que gobernaba


    la Iglesia en esos momentos,


    le autorizó vender reliquias


    y vasos sagrados del culto


    a fin de proveerse


    de buen dinerito y joyas


    para pagar por el rescate


    de piadosos frailes cautivos


    por príncipes insanos


    y obesos villanos,


    mal llamados


    Señores Feudales.


    Aunque al poco tiempo


    él también fue sometido


    y recluido en torre infiel,


    pero no de marfil sino de hiel,


    donde atormentado


    y confundido murió también.


     


    No hace poco,


    si consideramos que el


    tiempo humano es apenas


    fracciones de segundos


    en relación al tiempo cósmico,


    en el siglo XVI pues, un héroe


    de novela de caballería


    llamado Fortunato, fue el único


    realmente afortunado


    de su época, ya que tenía


    una bolsa de dinero que nunca


    se vaciaba por más que sacase


    de su fondo monedas de oro,


    petrodólares, brillantes, diademas


    y todo lo que se le antojase.


    Por si fuese poco,


    ese afortunado Fortunato


    poseía un Gorro de Deseos


    que le otorgaba el don


    de la ubicuidad. O sea


    que podía estar en muchos


    lugares al mismo tiempo, pero…


    como siempre hay un pero,


    tanto en la vida real


    como en las historias antiguas,


    no era santo y mucho menos cura.


     


    Y ya que de italianos se trata,


    no podía faltar entre ellos


    un San Fortunato Trovador.


    De esos cantantes y poetas de antes,


    muy melodiosos y entonados,


    que nada tienen que ver


    con esos raperos que andan


    por doquier y que de sólo


    escucharlos se me revuelve


    el estómago como cola de cascabel.


     


    Aunque pobre y macilento,


    ese San Fortunato Trovador


    nació en la Venecia de ensueño


    de los tiempos de oro y oropel.


    De holgazán o bohemio


    no tenía un ápice,


    pero como había que comer,


    con laúd en mano y un crucifijo


    prendido del cuello, comenzó


    a recorrer toda Italia cantando,


    componiendo versos y poemas


    sin tema o destinatario,


    aunque fuese dentro de un burdel,


    una iglesia o la casa de San Miguel.


    Curado de una grave ceguera


    por San Martín, decidió


    aventurarse a Tours, en Francia,


    de donde provenía su santo


    bienhechor y curador.


    De allí, siempre con su laúd


    terciado en hombros y bien


    dispuesto a una tonadilla


    y a comerse una buena tortilla,


    tomó a pie, sin caballo o armadura,


    pero con buena cara dura,


    el polvoriento camino a Poitiers


    para venerar las reliquias


    del místico San Hilario,


    donde arrepentido


    de sus aventuras y juergas,


    entró en tan honda crisis espiritual


    que puso de un plumazo


    fin a sus andanzas


    de cantante y trovador.


    La ex reina Radegunda,


    que era muy tremebunda,


    se conmovió de su alma


    errante y cobijó en palacio real


    para que se convirtiese


    en el limosnero de su monasterio


    donde escribió los venerados


    Escritos Perdurables,


    en los que narra vida de santos


    y compone dulces


    y espirituales poemas.


    Diez mil, más o menos,


    de sus rimas perdurarán


    hasta el fin de los tiempos,


    así como los himnos más


    hermosos de la liturgia,


    como el Vexilla Regis


    y el Pangue Lengua.


    Aunque murió siendo


    Obispo de Poitiers,


    eso ya nadie lo recuerda,


    porque San Fortunato, El trovador,


    pasó a la historia sacra


    por ser buen poeta, melodioso


    cantante y digno compositor.


     


    Lo voy a dejar hasta aquí,


    porque si cuento lo que les pasó,


    dónde y por qué a los otros


    ¡sesenta y ocho! San Fortunatos,


    estas pequeñas y no tan santas


    líneas batirían record mundial


    de versos y aburrimiento,


    por lo que he decidido


    hacerme la señal de la cruz


    y rezarle a los San Fortunatos


    que iluminaron mi mente


    a fin de que no siguiese


    escribiendo estos versos


    que me pueden,


    de un momento a otro,


    convertir en demente.


     


    II


     


    Aunque les había prometido


    a todos los santos Fortunatos


    y Fortunatas no seguir


    contando historias viejas


    de santos y no santos,


    a mis ya cansados oídos


    llegó una historia muy


    singular, que no por eso


    voy a contar, sino porque


    en lucha sin cuartel


    el Santo Fortunato Mártir,


    que así se llama este otro


    de los setenta que andan


    rodando por ahí, desplazó,


    en un abrir y cerrar de ojos,


    al apenas arribar a puerto,


    a nada menos y nada más


    que a San Pedro,


    con su manojos de llaves,


    y a San Pablo con sus libros,


    del altar donde se encontraban


    muy sentaditos y cómodos


    desde hace largo tiempo,


    para tomar muy circunspecto


    y orondo posición en el sagrario.


    Todo sucedió en la Iglesia


    de Santa María Assunta,


    en Camogli, un puerto cercano


    a Genova, de donde era


    el bribón y navegante


    Cristóbal Colón, el mismo


    que descubrió a la América


    casi entera creyendo


    que a la India estaba llegando,


    pero no nadando sino


    en Las Tres Carabelas navegando.


     


    Y es que San Fortunato Mártir,


    no podía ser más afortunado,


    aunque murió por ser cristiano,


    romano y muy buen ser humano.


    Abandonados en una catacumba


    de Roma sus restos estaban tirados


    y si no hubiese sido por el cura Pellegrini,


    párroco del poblado de Camogli


    y confesor del Papa Clemente XI,


    allí se hubiesen quedado


    por toda la larga y perpetua eternidad.


    Pero el inquieto párroco, presionado


    hasta la saciedad por los pescadores


    de Camogli, quienes le reclamaban


    un santo que les protegiese de huracanes


    y vendavales y les proveyese buena pesca,


    corrió hacia su Papa amigo


    y presto le exigió un santo bendito…


    pero que fuese rapidito sino


    los pescadores se lo iban a comer frito.


     


    Fue entonces como al Santo Padre


    se le iluminó la coronilla y corriendo


    fue a la capilla, donde recordó que tirado


    en una maloliente buhardilla del Vaticano


    estaba un buen y devoto soldado romano


    que fue muerto en Circo cruel e inhumano


    junto a otros cristianos por estar creyendo


    que Jesucristo era mejor y más poderoso


    que el propio Emperador Justiniano.


    Y así, de un soplido desesperado,


    que más sonaba a flatulencia rancia


    que a bondad de alma, nació un santo


    divino que pronto todos llamarían


    San Fortunato Mártir, porque cuando


    en nave gris y derruida los pescadores


    embarcaron sus despojos mortales


    para trasladarlo desde las catacumbas romanas


    a su venerada y amada ciudad natal,


    sucedió algo fatal pero muy real.


    Nubarrones negros teñidos de rabia


    cobijaron todo el largo, ancho y hermoso mar.


    Rayos y centellas partían el cielo


    en mil pedazos con estruendo sombrío.


    El viento silbaba las tonadas de Lucifer


    y las olas eran tan grandes y furiosas


    que parecían rasgar el cielo con uñas


    teñidas de muerte y rabia inmunda.


    El endeble barco y los aterrados


    pescadores parecían fantasmas


    atrapados en los recovecos


    del sucio averno abismal.


    Tan furiosa fue la tormenta,


    que hasta granizo de roca cayó


    sobre la preciosa y pulida urna,


    pero el esqueleto del infeliz romano,


    siquiera se movió, como tampoco


    se corrió el maquillaje que el Papa


    en su rostro mortuorio ungió.


    Temiendo lo peor, los marinos


    comenzaron a orar por sus vidas


    y pedir a la preciosa carga que llevaban


    un milagro salvador… ¡Y el milagro se dio!...


    De pronto, como por magia celestial,


    tormenta y peligro cesaron en un santiamén.


    Nadie resulto herido, la carga divina


    y la galera estaban intactas,


    por lo que marinos y pescadores


    decidieron pronto ponerle un nombre


    a su santo, porque nombre no tenía


    aquel santo que con espantosa fruición


    el cura del Vaticano les regaló.


    Y ya que por fortuna, y también de chiripa,


    como dicen los niños de Tucupita,


    habían salido ilesos del terrible temporal,


    todos en gran coro y al unísono


    decidieron bautizar al muerto ancestral


    que los había salvado de muerte segura


    y fatal como San Fortunato Mártir,


    patrono de navegantes y pescadores.


    Y así, colorín, colorado nació otro santo


    de los setenta afortunados Fortunato,


    y, lo mejor de todo y para todos,


    es que este cuento se ha acabado.


    Pasó por un zapatito roto y la próxima


    semana les contaré otro… ¡Ilusos!...


     


    P/D: Aunque realmente


    más que por fortuna


    los pobres pescadores


    se salvaron de chiripa,


    optaron por ponerle


    San Fortunato


    a su preciado santo


    porque San Chiripa,


    sonaba muy mal


    en ese entonces


    y también ahora,


    por eso Doña Aurora


    les dijo que si chiripa


    les iban a poner,


    que se acordaran


    que no hay chiripa


    que resista


    una lata de flit


    y santo muerto


    no hace milagros


    ni con una corona


    de laurel.


    ¿No lo creen?...


     


    Nadie resulto herido, la carga divina


    y la galera estaban intactas,


    por lo que marinos y pescadores


    decidieron pronto ponerle un nombre


    a su santo, porque nombre no tenía


    aquel santo que les había


    regalado con espanto el Vaticano.


    Y ya que por fortuna, y también de chiripa,


    habían salido ilesos de aquel terrible temporal,


    todos al unísono decidieron bautizar


    al muerto ancestral que llevaban


    con ellos como San Fortunato Mártir,


    patrono de navegantes y pescadores.


    Y así, colorín, colorado nació otro santo


    de los setenta afortunados Fortunatos,


    y, lo mejor de todo y para todos,


    es que este cuento se ha acabado.


    Pasó por un zapatito roto y la próxima


    semana les contaré otro… ¡Ilusos!...


     


     


    P/D: Aunque realmente


    más que por fortuna


    los pobres pescadores


    se salvaron de chiripa,


    optaron por ponerle


    San Fortunato


    a su preciado santo


    porque San Chiripa,


    sonaba muy mal


    en ese entonces


    y también ahora,


    por eso Doña Aurora


    les dijo que si chiripa


    les iban a poner,


    que se acordaran


    que no hay chiripa


    que resista


    una lata de flit


    y santo muerto


    no hace milagros


    ni con una corona


    de laurel.


    ¿No lo creen?...

  


   


   


   

  ¡DIOS, CÓMO TE AMO!


  


  Cómo decírtelo.


  ¿Con qué palabras expresarlo?


  ¿Dónde conseguirlas?...


  ¿En cuál diccionario humano?... ¡No lo sé!...


  Mejor dicho, no existe en el mundo,


  ni en el universo, frases ni vocablos rotos,


  buscados, pensados o impensados,


  para decirte ¡cuánto te amo!...


  ¡Cuánto te adoro, Dios!


  Es que mi amor nace


  de lo profundo de mí ser,


  de esa parte tuya que aún no entiendo,


  pero que alumbra mí alma


  hasta en los momentos


  más desolados,


  tristes y de amarga piel.


  Te amo en el dolor,


  en la dicha peregrina


  y en los viajes sin frontera,


  donde la cordura


  llega al límite del amor y la negación.


  Amo Tú luz,


  porque alumbras el sendero oscuro,


  das paz al corazón desangrado,


  calor al enfermo ido


  y alegras el mar de las desdichas.


  Te amo, porque eres amor verdadero,


  que das sin decir ¡te quiero!...


  Te amo, porque concedes


  paz al alma herida,


  a la golondrina perdida


  a quien la devuelves al nido


  con Tú mirada divina.


  Te amo, con tal intensidad,


  que cuanto te presiento,


  que es a cada instante,


  no sé si llorar o reír,


  de alegría y gozo, porque quisiera…


  ¡Quisiera entregarte el ama mía!…


  ¡Dios, cómo te amo!


   


   


   

  PERDÍ UN SENTIMIENTO


  


  No sé si voy a morir


  ahora o después.


  Soy una sombra muda de afectos…


  Un ruido, quizás… Sólo eso…


  Pero quiero hablar… ¡Es mi momento!…


  Es lo último que pienso hacer.


  Por eso me atrevo a contar


  lo que estaba sepultado


  en las cicatrices


  que reflejan el ayer.


  La historia es corta,


  como las de quienes


  se entregan por amor.


  Todo se abrevia en una frase:


  “La quise y me traicionó”…


  ¡Sí!, así de simple,


  se fue y dejó la herida…


  La llaga maligna marcó


  el fin con estrofa y sin solfeo.


  


  Pensaba en ella y mi tragedia


  pero algo distorsionó el alma mía.


  Era la muerte viva cabalgando


  voraz sobre los sentidos.


  Aprisioné las palabras…


  Quise apedrearlas…


  El eco de las letras aturden


  y fusilan mis entrañas…


  


  No voy a escapar,


  menos a refugiarme


  en la compasión


  del entendimiento.


  ¡Nunca!... ¡Nunca!


  


  La muerte sonríe asombrada a mi lado…


  Muy cerca… Me acaricia, suave…


  Me embelesa y sonríe burlona.


  Quizás es su venganza hacia la vida…


  Quizás si... Quizá no… ¿Quién sabe?...


  ¡Bienvenida!, exclamé con vergüenza.…


  Luego, complacido, casi grité:


  “¡El miedo está enterrado en el dolor!”,


  como si en verdad estuviese convencido


  de lo que decía o estaba por venir…


  


  La prosa volvió


  a ser poesía aquel día.


  Lloraron las letras


  y las palabras cantaron.


  


  Los cipreses se tiñeron de rojo.


  El sentimiento agonizó cerca del río…


  Hubo luto en las montañas


  y hasta las sombras se conmovieron.


  Luego, al poco tiempo,


  los seres queridos volvieron


  a la gloria y a las causas perdidas…


  ¡Así es la vida!... ¡Así es la muerte!...


  Perdí mucho, quizás nada…


  Quizás sólo un sentimiento…


  ¿Y qué es la vida si no hay sentimientos?...


  ¡Nada!... ¡La muerte viva!... ¡La muerte!


  


  


  


  EL SEIS DE MAYO


  


  El seis de mayo…


  ¡Ay!... el seis de mayo…


  Sangre el seis de mayo.


  El cielo y las estrellas


  se oscurecerán


  el seis de mayo.


  Las nubes


  se teñirán de dolor


  el seis de mayo.


  


  El seis de mayo…


  ¡Ay!... El seis de mayo.


  ¿Qué pasará


  el seis de mayo?


  ¿Dónde?... ¿Por qué?...


  ¿Cómo vendrá?...


  El seis de mayo


  corceles vestidos


  de muerte surcarán


  el horizonte teñido


  de perlas y sangre


  el seis de mayo.


  


  El seis de mayo…


  ¡Ay!... El seis de mayo.


  Las carretas…


  Los soldados…


  La muerte anidará


  sus demonios


  el seis de mayo.


  


  El seis de mayo… ¡Ay!...


  El seis de mayo


  el llanto inundará


  corazones


  y marchitará vidas


  aún no nacidas


  el seis de mayo.


  


  ¡Ay!... El seis de mayo.


  El seis de mayo


  fantasmas


  de negras corbatas


  y boinas de muerte


  arrasarán


  campos de vida.


  


  ¡Ay!... El seis de mayo.


  El seis de mayo


  nacerá el dolor


  en tierra preñada


  de penas y llanto.


  El dolor… Las penas…


  


  El seis de mayo… ¡Ay!...


  El seis de mayo


  renunciarán


  los pájaros a trinar.


  El seis de mayo


  la voz de árboles


  montes y sabanas


  se opacarán.


  El paisaje… ¡Ay!...


  Morirá el seis de mayo.


  


  El seis de mayo… ¡Ay!


  El seis de mayo


  el canto negro…


  El de la muerte… ¡Ay!


  Vencerá… ¡Vencerá!…


  El seis de mayo…


  


  El seis de mayo…


  ¡Ay!... El seis de mayo.


  


  


   Este poema nació de un sueño que tuve el día viernes 25 de diciembre de 2009. En el mismo sólo se me repetía El seis de mayo… El seis de mayo… No fue pesadilla, pero me impactó tanto, que al día siguiente, al despertar, decidí asentar el título del poema para, algún día, escribirlo. No obstante, las palabras fluyeron solas y, a los pocos minutos, este fue el resultado.


  


  


  


  LA PEREGRINA DEL HAMBRE


  


  Una hembra vieja


  toca violines


  negros de muerte.


  Es la vida marchita.


  La fría entrega al ocaso


  nocturno del espacio-tiempo.


  La voracidad y la ignominia


  pueden más que la cordura


  cuando el pan niega


  a hermanos hambrientos.


  Desborda la insensatez


  en las calderas de la mente


  oscura y tenebrosa


  de la mujer sin sueños.


  La que se cobija en el llanto


  y sus propias pesadillas.


  


  Si o no, ¿quién sabe?


  Sólo la loca mente todo


  lo sabe y manipula


  y, si no, lo inventa,


  crea o desvirtúa


  en perturbado cerebro


  curtido y dañado


  en el pesar


  de la existencia.


  


  Todo fenece.


  Menos la maldad traidora


  en el instinto vil


  de la mujer amargada.


  El fin será libre.


  El hambre y el tiempo


  de los desposeídos renacerá.


  Las bocas tañerán su dolor


  en la casa de la mujer oculta,


  la que todo controla, maldice


  y objeta sin sentido


  el sustento de vida.


  


  Conjuro, felicidad de muerte


  en el alma de la mujer atormentada


  por una vida sin amor


  y por los hijos no nacidos.


  Es putrefacto el ser


  que en el vergel de su vida


  se negó engendrar


  un bendito, hermoso


  e inocente niño.


  Ahora es vientre marchito.


  Sólo es muerte viva


  que vaga sin sentido


  y desolación infinita.


  Todo es expiración


  sin mórbido aliento.


  No hay hermanos.


  No hay sentimientos


  ni compasión.


  Todo es gris y negro


  en su alma de muerte.


  


  ¡No vivió!...


  ¡Sólo murió lenta


  y cruelmente!...


  ¡Viva la vida!...


  ¡Abajo los que mueren


  sin haber vivido!


  


  


  




  DE LA MISMA SANGRE


  


  ¿Puede emerger hiel


  de la misma sangre?...


  Saben que sí,


  porque a través


  de la historia miles


  de viles crímenes


  se han cometido


  y asesinado chiquillos


  como porquillos,


  y a familias enteras,


  sólo por fortuna, señorío


  o inconcebible maldad


  cuando la mente ambivalente


  es poseída por el estigma


  diabólico y letal.


  


  Pero… ¿Por qué?...


  Codicia, ambición,


  riqueza, poder,


  envidia, odio o qué.


  ¡Sí!..., un poco de todo


  eso y mucho más,


  pero hay que volver atrás


  porque hay un porqué


  tan distante y lejano


  como la humanidad.


  


  ¡No!... No es locura,


  sino una pasión


  más turbulenta y dañina,


  que cualquiera semejaría


  a la descarga de un cañón.


  Es la rivalidad perturbada,


  que es peor que la locura,


  porque tiene conciencia


  y un alma tan dañina


  que no tiene cura


  y mucho menos paciencia.


  


  De la misma sangre


  en algunos florece


  un antisentimiento,


  que nada tiene que ver


  con los padecimientos


  que transitan en la mente


  y se anidan en el ser


  con el objeto de destruir


  sin saber porqué.


  


  No soy psiquiatra


  ni cirujano, pero sé


  que el ser malsano


  no busca dignidad,


  ni caricias, sino algo


  que serene y aplaque


  su alma repleta


  de pérfida maldad.


  


  De la misma sangre


  y con cruel desdén,


  hermanos y hermanas,


  padres y madres,


  hijos bien habidos


  o gente del mismo burdel,


  han sucumbido


  sin saber porqué.


  


  Es la enajenación,


  el sin sentido


  que cobija al ser…


  ¡De la misma sangre


  habré de morir!


  


  Sábado, 13 de mayo del 2006.


  Después de furibundos,


  ponzoñosos y diabólicos


  ataques de mis dos hermanos.


  


  


  


  CUANDO MUERA


  


  Procesión bendita


  de sollozos y deseos.


  De adioses postreros


  y lamentos fingidos.


  De mujeres amadas


  hasta el infinito


  en el goce bendito.


  Cuando muera,


  la luna se habrá oscurecido


  y el día ido al olvido.


  Se fue el pasado y el presente


  y el futuro se vistió de luto.


  Cuando muera


  los cipreses llorarán


  lágrimas del cielo


  y nubes de olvido


  rociarán el féretro entero.


  Bañado el día estará de amor


  porque la fe volvió a su nido,


  al sueño, al Dios perdido.


  Cuando muera mi alma reverdecerá.


  No habrá espinas… Sólo alegrías.


  Cinco capullos plenos de felicidad,


  cantarán con mudez celestial


  a la gloria del guerrero perdido…


  Del que nunca se irá,


  del que siempre existirá


  porque quedó en la eternidad


  de sus corazones floridos.


  


  Epitafio prematuro de Diego Fortunato


  (O sea yo. Escrito en la vigilia de locos pensamientos la bohemia noche de un hermoso día bien vivido, amado y repleto de buen vino. Año 2006 de mi primera (¿?) existencia).


  


  


  


  GÉLIDO APOCALIPSIS


  


  El clima, el adorable


  sueño de verano,


  alma de bañistas


  y excursionistas,


  cielo coronado de un sol


  resplandeciente,


  musa de poetas,


  soñadores y pintores,


  se convertirá en arma


  mortal que pronto


  nos extinguirá.


  


  Todo está variando.


  Tomando formas


  tan raras y perversas


  que asustan y hacen temblar


  hasta a las más crueles


  y malvadas ánimas


  del abismo infernal.


  


  Su cambio destructor


  será más poderoso


  que cien bombas


  atómicas o de plutonio,


  y contra la fuerza


  de la naturaleza


  nada se podrá


  hacer o predecir.


  Lo único que se sabe


  es que todo acabará


  en forma catastrófica


  y sin piedad con la loca,


  confiada, desprotegida


  y bella humanidad.


  


  Miles de vidas y años


  de progreso y desarrollo


  se extinguirán en parpadeo


  fugaz después de las diez


  últimas vistas primaveras


  de luz radiante y mortal.


  


  Enmascarados tras sutil


  y traicionero otoño,


  los voraces glaciales


  se lanzarán con furia


  sangrienta sobre la tierra


  para devorar al hombre


  y toda la naturaleza


  para sumergirla en tumba


  desolada, fría y mortal.


  


  Un tenue cambio alcalino


  acabará con todo movimiento.


  La corriente del golfo


  enloquecerá llevándose


  vidas y sueños,


  así como lo hizo


  en principio ancestral


  con dinosaurios,


  cavernícolas,


  aztecas y vikingos.


  


  Los inviernos


  serán más gélidos.


  Nada será habitable.


  La cantidad de nieves


  y las tormentas


  matarán a dos tercios


  de la terca humanidad


  en menos de diez años


  o mucho antes


  de que la congelada


  sociedad se dé cuenta


  de su fría realidad.


  


  Todo será crudo


  y el verano se irá al olvido.


  Los río y el norte de Europa,


  así como París y Londres


  además de todo el noreste


  de los Estados Unidos


  será devastado sin piedad


  por mortales tempestades


  y enterrados por siglos


  en nevadas infernales.


  


  El Niño sepultará


  de lodo a Los Ángeles,


  Boston y otros miles


  de poblados y ciudades


  al norte del imperio


  que ya no lo será.


  


  Sequías destructoras.


  La agricultura desaparecerá


  en Canadá, India y el Norte de China


  y los océanos cálidos provocarán


  tormentas poderosas.


  América Latina y África


  serán asoladas


  por calamidades


  climáticas que teñirán


  al mar de rojas mareas


  y de luto cruel a millones


  de almas desnudas,


  solitarias y hambrientas.


  


  La escasez de agua potable


  no será nada comparado


  con los mortales tornados


  y monstruosos aluviones.


  Dos mil millones de personas


  morirán casi al instante


  y a los cien años el sol


  hará resurgir de los hielos


  putrefactos al nuevo hombre.


  Otra civilización,


  más humana y menos letal,


  renacerá de los escombros


  de las tumbas de cristal.


  


  El arma más terrible y letal


  que pende sobre la cerviz


  de la tierra-mundo


  es el clima cruel y falaz


  y sólo el más fuerte


  y afortunado sobrevivirá.


  De sus húmedas cenizas,


  letargo de hielo y escarcha


  neblinosa, sólo un tercio


  de la vida retoñará


  


  El fin ya ha empezado


  y nadie ha reparado


  en el Gélido Apocalipsis


  que navega sobre dunas


  de blanco y hermoso hielo,


  callado pero destructor,


  que en menos de diez años


  nos cobijará con su frío manto


  para arrullarnos dócilmente


  en la oscura eternidad.


  


  La tormenta toca la puerta


  y nadie la escucha… Siquiera


  su frío aliento de muerte.


  Nadie percibe el trote


  de los briosos caballos


  vestidos de nieve que silentes


  cabalgan sobre la vida.


  


  Ángeles y arcángeles,


  querubines y serafines


  tocan trompetas de alertas


  pero su canto divino


  nadie quiere escuchar.


     


   


   


  ¡BIENVENIDA MUERTE!


  


  Cuando toque la puerta


  no habrá más llanto


  ni sufrimiento.


  Ni más alegrías y risas.


  Ni más cosas que contar


  o añorar. No habrá más nada.


  Sólo el silencio incógnito.


  Sólo la oscuridad, tinieblas


  ignotas o una luz destellante…


  ¡Quién sabe!... ¿Quién ha vuelto


  para contarlo? ¿Quién puede


  decir qué hay del “otro lado”?


  Sólo Dios lo sabe. Él y nadie más.


  


  Cuando toque a la puerta,


  los sueños y los amores


  se irán con ella. Todo será


  silencio o dicha infinita.


  ¡Quién sabe!... ¿Tú lo sabes?


  


  Cuando toque a la puerta


  una paz eterna nos arropará


  el sentido o quizás una sombría


  peregrinación de almas blancas


  y errantes la atormentará.


  O ni lo uno ni lo otro pasará.


  Quizás sólo dormiremos para


  nunca más despertar.


  ¡Quién sabe!... ¿Tú lo sabes?


  Sólo Dios lo sabe. Él y nadie más.


  


  Cuando toque a la puerta


  dejaremos de deambular


  como sonámbulos de vida


  para nunca más trabajar.


  No más odios y guerras inútiles


  afligirán los días y las noches.


  No más dolor por los caídos


  y los que nunca volverán.


  No más intrigas y envidias


  venenosas. No más vida…


  No más nada… La nada


  nos arrullará en su manto


  sin colores y sin esperanzas.


  


  Cuando toque a la puerta


  no vendrá ni con sonrisas


  ni con llanto, mucho menos


  con bombos y platillos. Sólo vendrá.


  Sólo eso... ¿Y qué más da?


  Lo más hermoso y fascinante


  de todo esto es que no sabemos día,


  hora, momento ni año en que vendrá.


  Pero aunque sea una eternidad,


  le diremos ¡bienvenida muerte!


  para poder morir en paz, felices


  y con dignidad, porque no hay


  que dejar este luminoso mundo


  temblando como cobardes iracundos.


  No vale la pena morir furibundos,


  plañideros y teñidos de vil miedo.


  No hay forma de escapar de ella.


  Cuando toque a la puerta tenemos


  que abrazarla con devota bendición


  para poder morir risueños y sin sobresaltos.


  Por eso digo, quizás con cierto recelo,


  pero con arrojo, firmeza e hidalguía


  ¡Bienvenida Muerte! ¡La puerta está abierta!


  


  


  


  COMPAÑEROS


  


  Tengo dos compañeros


  nuevos. Quizás Dios


  me los envío,


  quizás la providencia,


  quizás es pura casualidad.


  No importa cuál quizás


  fue. Lo importante


  es que los estoy comenzando


  a comprender. Quizás más


  que eso. Quizás estoy


  aprendiendo a amarlos


  o quizás los amé


  desde el mismo instante


  en que los conocí.


  No lo sé y tampoco importa.


  Lo importante, los ame


  o no los ame, los aprecie


  o no los aprecie,


  son mis compañeros.


  Mis inseparables


  compañeros de días


  de cuitas, de noches


  de insomnio, de efímeras


  alegrías y de prolongados


  silencios salpicados


  de reflexión y aburrimiento.


  No dicen nada. Sólo


  me ven y todo lo aprueban.


  Yo hago lo mismo.


  Los veo, los apruebo


  y a veces trato de entender


  sus pensamientos,


  sus deseos y sus angustias


  si es que las tienen.


  Hace poco que están conmigo.


  Quizás también ellos


  me estén estudiando.


  Quizás psicoanalizando,


  quien sabe. En este mundo


  todo es posible, tal como


  es posible reproducir


  bacterias de la nada


  y todo un cuerpo


  de una simple


  y microscópica célula.


  Uno de ellos,


  uno de mis compañeros


  se llama Coloso. No sé


  porqué le pusieron


  ese nombre de pila,


  ya que es muy pequeño.


  Casi una miniatura,


  diría yo al compararlo


  con otros de sus parientes.


  El otro, siquiera tiene nombre.


  Quizás nunca lo tendrá.


  Quizás su mamá se lo puso


  y yo no lo sé. Quizás si, quizás no.


  Por eso, como no conozco


  a su señora madre, lo he bautizado


  con el nombre de Picirillo,


  que en buen italiano quiere


  decir Pequeñín, porque es mucho,


  pero muchísimo más pequeño


  que Coloso, mi otro compañero,


  que de coloso no tiene un ápice.


  Estoy seguro que, aunque


  los tres convivamos juntos,


  Coloso y Picirillo no se conocen


  ni jamás se han visto.


  Si ocurriría alguna vez,


  sin la menor duda Picirillo


  dejaría de existir. Sería


  una lástima porque últimamente


  lo he visto crecer. Picirillo


  es apenas un bebé, pero crece


  rápido y saludable. A pesar


  de su corta edad en cada uno


  de sus movimientos evidencia


  su agilidad y vivacidad


  ancestral. Lo lleva impreso


  en su ADN. Debido a eso


  se ha salvado de grandes


  hecatombes desde el principio


  de los principios, cuando


  la Tierra era poblada


  por descomunales dinosaurios.


  A Picirillo sólo lo veo


  en la noches.


  Es un noctámbulo incurable


  y así será mientras


  la Tierra siga girando


  sobre su eje. Esa conducta


  ha hecho sobrevivir


  a su especie durante milenios.


  Lo veo cuando voy al baño.


  Vive allí y ese, para el


  “inmenso” espacio, le gusta


  y también lo disfruta.


  Mientras estoy sentado


  en la poceta, ustedes saben,


  haciendo mis cosas… ¡La caca,


  por supuesto!, lo observo


  como, dicharachero y feliz,


  deambula de un lado otro


  con total y absoluta libertad.


  ¡Es tan pequeño y yo tan grande!,


  pienso a veces, y siquiera me teme.


  Anda por doquier. Cerca de mis pies,


  en los alrededores de la poceta


  o donde le da su perra gana.


  A veces me reta y busca meterse


  entre mis pantuflas… ¡Es un atrevido!


  Un temerario. A veces lo veo,


  lo presiento y lo visualizo


  como mi héroe, mi valiente héroe.


  ¡Yo, unas cien mil veces más grande


  que él y no me teme!… ¡Siquiera


  tiembla ante mi presencia!


  Por eso lo admiro y amo.


  Además, es mi compañero de soledad.


  Mi compañero de pensamientos,


  porque me hace reflexionar


  mucho sobre la vida y la muerte


  y de todas esas cosas que los humanos


  nos empeñamos en pensar


  enfermizamente a fin de hacernos


  nuestro propio y personal


  haraquiri mental y vivencial.


  Picirillo es silencioso y pulcro


  y no se mete con nadie.


  Vive en completa paz y armonía.


  Así lo hizo Dios y parece


  darnos el ejemplo, pero nadie


  lo ve, nadie nota sus sabias


  y silenciosas enseñanzas.


  Cuando anda por doquier,


  libre y orondo, como Pedro


  por su casa, sólo busca su alimento.


  Alimento para su subsistencia,


  para que cuando sea adulto


  o llegué el mágico momento


  de aparejarse, pueda tener


  su propia y hermosa familia,


  la cual seguirá, por los siglos


  de los siglos, perpetuando su especie.


  Realmente he comenzado a amarlo,


  a quererlo con total


  y desprendido sentimiento.


  Cuando en las noches voy a hacer pis


  y no lo veo me preocupo. ¿Será


  que Coloso lo descubrió andado


  por “su casa” y acabó con su existencia.


  Con ese funesto pensamiento


  martillando mi sienes, regreso


  a la fría cama de invierno tropical.


  No dejo de pensar, una y otra vez,


  qué suerte le tocó. Qué pudo


  haberle ocurrido. Y entre pensar


  y repensar pronto quedo otra vez dormido.


  A veces me cuesta retomar el sueño.


  Otras veces, cuando el cansancio


  me abruma, no. No puedo evitarlo.


  Sé que Coloso no es ningún


  salvaje animal y eso me consta.


  Más bien es dócil y comprensivo,


  pero instintivamente su naturaleza


  lo impulsa a hacer cosas


  que para otros podrían parecer


  aberrantes y que para el no lo son.


  Yo lo quiero mucho.


  Aunque a veces lo reprendo


  y me dirijo a el con palabras


  subidas de tono y un poco groseras,


  sé que también me quiere mucho.


  Es tan fiel y comprensivo,


  que a veces me hacer sentir mal


  por mi hostil comportamiento.


  En más de una ocasión


  me he reprobado en silencio


  mi, a veces, neurótico trato.


  Y es que, en momentos, me desespera.


  El muy insolente se cree


  el rey del universo, el centro


  de toda la galaxia


  y que la vida y el mundo


  gira a su alrededor.


  A pesar de que me irrite


  y que a veces le da por romper


  todo: muebles, patas de sillas,


  flecos, costosos divanes


  y todo lo que le venga


  en perra gana, lo amo.


  La descrita no es su peor


  actitud y proceder.


  Lo peor, lo cual tiene la casa


  convertida en mundanal chiquero,


  es que se mea y caga donde,


  también, le da la perra gana.


  Y eso que no es ninguna perra,


  sino un chiquitín perrito chihuahua,


  de los que a los maricones


  gringos, por eso del marketing,


  les ha dado por llamar chihuahua toy.


  ¡Si hombre, toy!... Nunca había


  visto ni imaginado un juguete


  tan cagón, insolente, maleducado,


  patán, cabeza dura


  y todos los demás etcéteras


  que se le quieran poner, como Coloso.


  Sin embargo, y a pesar de todo,


  lo amo. Tiene sus defectos, como


  todos, pero también sus virtudes.


  Coloso es cariñoso, comprensivo,


  fiel, piadoso, escrupuloso, tolerante,


  moderado guardián, ya que es un


  poco miedoso, y de mirada angelical…


  sólo cuando quiere que se le consienta en algo.


  Además, es un innato psicoanalista.


  Cuando me mira fijamente a los ojos


  me hace sentir, y así lo percibo,


  como si estuviese sentado


  en el diván de un psiquiatra


  y el fuese el loquero


  que me escucha en silencio.


  Lo digo en chanza,


  ya que nunca, gracias a Dios,


  he tenido que ir a uno.


  Sea lo que sea,


  lo amo y el a mí. Eso es seguro.


  El lo sabe y yo también.


  Lo mismo sucede con Picirillo,


  mi pequeña chiripa


  que pronto, si Dios quiere,


  se convertirá en una señorial,


  distinguida y elegante cucaracha.


  Son mis compañeros


  y yo lo amo. Sé que ellos


  también me aman a mí.


  Dios me los puso en el camino.


  No me opongo. Dios sabe lo que hace…


  El tiempo de Dios es perfecto.


  Yo lo sé. Nunca lo he dudado,


  porque siempre lo he amado


  sobre todas las cosas terrenas


  o divinas… ¡Dios está conmigo


  y siempre lo estará!... ¡Te amo Dios!


  


  


  


  DETRÁS DE LA PUERTA


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas


  que existen en el mundo,


  de la tuya y de la mía,


  siempre hay angustias,


  dramas, frustración


  e inquietudes teñidas


  de opaca felicidad,


  de quimeras olvidadas,


  de sueños rotos.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas


  que hay en el mundo,


  aunque exista paz,


  una paz vestida


  de querubines celestiales


  y vírgenes del edén,


  también siempre hay


  un hado perturbador


  que la puede disolver


  en instantes, en un abrir


  y cerrar de ojos, y dejarla


  partir al infinito, al olvido,


  tal como parte el arco iris


  después que pincela


  el cielo en toda


  su galana hermosura.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas puertas del mundo,


  hay miseria ruin, miseria


  sin fin, balanceándose


  silenciosa en el columpio


  de la dicha. Sólo un movimiento,


  un pequeño ademán bastaría


  para robar con cruel despiado


  la felicidad al alma generosa.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas del mundo,


  de la tuya y de la mía,


  la apariencia, tolerancia


  y soledad se dan la mano


  en hipócritas palmadas


  con la soberbia, prepotencia


  y sublime maldad que sólo


  el espíritu corrupto puede cosechar.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas


  que existen en el mundo,


  todo es ofuscación


  y confusión. Odio y rencor


  malsano y hasta gratuito,


  conviviendo con un amor


  encapuchado y frágil paz.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas del mundo,


  de la tuya y de la mía,


  hay apetito voraz.


  Un sanguinario depredador


  matizado de odio y crueldad,


  que espera escondido


  el momento oportuno


  para dar su zarpazo


  fiero y letal. No importa


  si son hermanos, primos,


  herederos malsanos,


  princesas de la ofuscación,


  madres, padres, esposas,


  curas o botiquineros.


  Sólo espera el momento


  preciso y fatal.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas del mundo,


  de la tuya y de la mía,


  se asoma la luz de la dicha


  y felicidad, el farol divino


  e incandescente de la bondad,


  pero siempre habrá una nube


  amenazante y perversa.


  Una mano invisible y temblorosa,


  a la que los sabios llaman


  los tentáculos de la envidia


  y satánica maldad.


  Ella siempre estará presta


  para su certero golpe final.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas del mundo,


  de las puertas de los siete


  mil millones de almas


  con que ya cuenta la humanidad,


  también mora la esperanza,


  el amor, la felicidad y la alegría.


  No dejemos que el tenebroso


  y oscuro misterio de la malignidad


  salga invicto y triunfador.


  Sólo una sonrisa bastará.


  Una sonrisa de amor que brote


  del alma henchida y rompa


  el hechizo de la maldad.


  


  Detrás de cada puerta,


  de todas las puertas del mundo,


  de la tuya y de la mía,


  hay amor y paz.


  Alegría y felicidad sin fin,


  pero también sinsabores


  miedo, envidia, odio y crueldad.


  Sólo falta elegir. Yo ya elegí.


  ¿Qué eliges tú?


  


  


  


  CORAZÓN SIN NORTE


  


  Vaga aquí,


  vaga allá.


  No sabe


  dónde ir.


  


  Vaga aquí,


  vaga allá.


  Tiene miedo


  de vivir.


  


  Corazón


  sin norte,


  bruma perdida


  en la desesperanza


  de la vida.


  


  Vaga aquí,


  vaga allá.


  Vagabundo


  del dolor.


  


  Vaga aquí,


  vaga allá.


  Vive sólo


  por vivir.


  


  Corazón sin fe,


  corazón atormentado


  por el pasado


  que le tocó vivir.


  


  Vive aquí,


  vive allá.


  Golondrina


  sin norte


  ni camino


  busca dentro,


  muy dentro


  de tu corazón,


  y encontrarás


  el sendero hacia


  la ansiada felicidad.


  


  


  


  EL TOBOGÁN DE LA VIDA


  


  Si estás


  confundido


  y quieres vivir,


  el tobogán


  de la vida


  tienes que hallar.


  


  Si no encuentras


  una razón


  por la que soñar,


  el tobogán


  de la vida


  tienes que usar.


  


  Si desconoces


  el camino


  por donde andar,


  por el tobogán


  de la vida


  te tienes


  que lanzar.


  


  Si la vereda


  está llena


  de pedruscos


  y espinas,


  por el tobogán


  de la vida


  te tienes


  que deslizar.


  


  Sólo el tobogán


  de la vida


  te dará paz


  y felicidad


  por eso corre


  a buscarlo


  dentro,


  muy dentro


  de tu corazón,


  si la vida


  quieres vivir


  con armonía


  e intensidad.


  


  


  


  LA SOCIEDAD DE LOS POETAS LIBRES


   A todos los soñadores que pincelan palabras.


  


  En un mundo ignoto


  de pensamientos vivía


  una sociedad secreta tan hermética


  que los fantasmas de las ideas


  decidieron investigar su paradero.


  Surcaron montañas de letras,


  consonantes, pronombres y verbos.


  Remontaron ríos plagados


  de preposiciones, artículos y acentos.


  Una avalancha de adjetivos


  casi los tapia entre lanzas de diptongos


  y las letales rimas mientras pasaban


  un destartalado puente colgante


  hecho de fibras de sujetos


  y pretéritos imperfectos.


  Sin aliento, llegaron a la cima.


  Adheridos a una lustrosa pared de comas


  pasaron sobre los resbaladizos


  puntos suspensivos


  y de pronto, allí estaban,


  frente al majestuoso


  y señorial punto final


  flanqueado por dos rudos


  puntos y coma


  que terciaban en sus pechos


  un enjambre de cartuchos


  de interrogantes


  y en las manos asían


  cuatro fuertes e insensibles dos puntos.


  Recobradas las fuerzas,


  tambaleantes


  los fantasmas de las ideas


  le preguntaron:


  ¿Qué debemos hacer


  para tener el honor


  de ser miembros


  de vuestra distinguida sociedad?...


  ¿Qué méritos alcanzar


  y cuál la cuota a pagar?


  El privilegio es simple,


  contestó el Rey de los puntos,


  tanto que no se necesita mucho:


  Es tomar amor, sueños y fantasía


  y juntas lanzarlas en un bosque


  repleto de pasión, ilusión y sentimientos.


  Cuando comienza a oler a esperanza


  se adereza con un poquito de dolor,


  se le echa dos gramos de realidad


  y cuatro cucharadas de imágenes


  surtidas en sublime amor


  y dos hojas de llanto picante


  cultivadas en el corazón.


  Cuando la cocción


  pasa de las horas del pensamiento


  ha llegado el momento ideal


  de ponerlo a enfriar


  no sin antes darle otro toque


  del más puro amor.


  


  Después, sólo una palabra…


  y detrás de ella otra cabalgando


  sobre una más lejana y ésta corriendo


  con alegría tras otra que busca la libertad.
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